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Brevísima presentación

			
La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

			
Un rey enamorado

			Hacia 1270, la Crónica General de Alfonso X el Sabio alude por primera vez a un episodio de la vida de Alfonso VIII (1155-1214): quien en 1170, recién casado con Leonor de Aquitania, se enamoró de una judía de Toledo, (Raquel la Fermosa), y se encerró con ella durante casi siete años olvidando a su legítima mujer y su reino. Las crónicas afirman que los nobles de la Corte decidieron matar a la judía.

			Este argumento ha sido tratado entre otros por Lorenzo de Sepúlveda (1551), Mira de Amescua, Luis de Ulloa y Pereyra, Juan Bautista Diamante y García de la Huerta (1772).
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Personajes

			Acompañamiento

			Belardo, hortelano

			Beltrán de Rojas

			Clara, dama

			Criados

			David, judío

			Dominguillo, truhán

			Don Blasco

			Don Esteban Illán

			Don Illán, mancebo

			Don Millán

			Don Nuño

			Doña Costanza, dama

			Doña Elvira

			Doña Leonor, reina

			El conde don Manrique

			El rey, Alfonso VIII

			Enrique, niño

			Fernán Ruiz

			Fileno, viejo

			Garcerán Manrique

			Gente

			Leví, su hijo

			Lope de Arenas

			Músicos

			Pero Díez, soldado

			Raquel, judía

			Sibila, su hermana

			Soldados

			Un ángel

			Un barbero

			Una sombra

		

	
		
			
	Jornada primera

			La escena es en Toledo y sus cercanías, en el castillo de Zurita y en Illescas.

			(Vista exterior de la iglesia de San Román, en Toledo. Don Esteban Illán y el conde don Manrique, en la torre de la iglesia.)

			Conde	¡Toledo por Alfonso, rey legítimo	

				de Castilla! ¡Toledo por Alfonso,	

				hijo del rey don Sancho el Deseado,	

				y del emperador de España nieto!	

			Don Esteban	¡Toledo por Alfonso, castellanos,	

				no por Fernando de León, su tío!	

				¡Alfonso es vuestro rey, Alfonso viva!	

			(Fernán Ruiz, Lope de Arenas, gente, con espadas desnudas; dichos.)

			Fernán Ruiz	¿Quién alborota la ciudad, soldados?	

				¿Qué es esto de decir que viva Alfonso?	

				¿No sabéis que Toledo se defiende	

				por el rey de León, y que yo tengo	

				su alcázar por Fernando, y que los muros	

				no se darán al de Castilla en tanto	

				que tenga los quince años que su padre	

				mandó en su testamento? ¿Qué dais voces?	

			Conde	Fernán Rüiz, aunque Fernando lleva	

				de Toledo las rentas, y se llama	

				injustamente su señor, bien sabes	

				que Alfonso, su sobrino, es rey legítimo;	

				bien sabes que ha querido y procurado	

				quitarle el reino, y que guardó su vida	

				la gran lealtad de los hidalgos de Ávila,	

				que le han criado y defendido siempre.	

				Toledo quiere darse a su rey; deja	

				que el rey goce a Toledo.	

			Fernán Ruiz	                                 Si se guarda	

				la ciudad por Fernando, ¿cómo quieres	

				que la pueda cobrar el niño Alfonso?	

			Don Esteban	¿No fue concierto que, si entrar pudiese	

				Alfonso en la ciudad, se obedeciese?	

			Lope	Así es verdad, Esteban; mas ¿no miras	

				que es imposible entrar? ¿Por qué alborotas	

				desde esa torre la ciudad? Advierte	

				que es alto San Román; pero no es fuerte.	

			Don Esteban	Si yo os mostrase el rey, si Alfonso mismo	

				estuviese en Toledo, caballeros,	

				¿sería justo obedecerle?	

			Fernán Ruiz	                                 ¿Cómo	

				puede ser que, guardándose las puertas	

				con tanta vigilancia, Alfonso entrase?	

			(El rey Alfonso, niño, en la torre; dichos.)

			Don Esteban	Castellanos, ¿no es éste el rey Alfonso?	

				¿No es éste vuestro rey?	

			Fernán Ruiz	                                ¡Cielo! ¿Qué veo?	

			Don Esteban	Éste es Alfonso, si os preciáis de godos.	

			Conde	Hablad, señor decid quién sois a todos.	

			Rey	Generosos castellanos,	

				yo soy el rey de Castilla.	

				No os parezca maravilla	

				que me tengan estas manos;	

				ellas y Ávila me han dado	

				la vida, que el desvarío	

				del rey de León, mi tío,	

				tantas veces me ha quitado,	

				Manrique me trujo al muro	

				de Toledo, y dentro dél	

				me puso un pecho fiel,	

				hidalgo, noble y seguro.	

				Este es Esteban Illán,	

				que por alcázar me ha dado,	

				mientras ando desterrado,	

				la torre de San Román.	

				Aquí estoy. Si no estoy bien,	

				si no estoy en lo que es mío,	

				combatidme; que yo os fío	

				que me defiendan también.	

				Esa, volved las espadas	

				contra vuestro rey, subid.	

			Fernán Ruiz	Rey, mi señor, oid.	

			Rey	                        Decid.	

			Fernán Ruiz	Todas están envainadas,	

				y nunca permita Dios,	

				por su poder soberano,	

				que espada de castellano	

				salga jamás contra vos.	

				El alcázar que tenía	

				os dejo; pero no puedo	

				esperar más en Toledo.	

				Vos sabéis la lealtad mía;	

				mas sobre vuestra crianza,	

				Laras y Castros tenemos	

				bandos, que averiguaremos	

				algún día lanza a lanza.	

				Bien me entiende el conde.	

			Conde	                                       Aquí,	

				y siempre que tú quisieres;	

				que he sido leal.	

			Fernán Ruiz	                     Sí eres;	

				pero aprendiste de mí.	

			Conde	Yo te buscaré.	

			Fernán Ruiz	                  Ya sabes	

				que te aguardaré, Manrique.	

			(Vanse Fernán Ruiz y los que vinieron con él, menos Lope de Arenas.)

			(El rey, don Esteban y el conde, en la torre; Lope de Arenas, abajo.)

			Lope	Aunque Toledo se aplique	

				a dar a Alfonso las llaves,	

				el castillo de Zurita	

				no he de dar, aunque el rey venga,	

				hasta que quince años tenga.	

			Conde	Lope, a los nobles imita.	

			Lope	Si es testamento del rey,	

				su padre, ¿por qué he de dar	

				lo que le podréis tomar?	

				Guardalle es más justa ley.	

				Qué sé yo cuál de vosotros,	

				si con las fuerzas se ve,	

				querrá ser rey?	

			Conde	                     Yo no sé	

				que haya tal hombre en nosotros;	

				porque quien al rey guardó	

				de la furia de su tío,	

				y con tan hidalgo brío	

				le amparó y le defendió	

				desde que, envuelto en pañales,	

				de tantos fue perseguido,	

				¿cómo, de ambición movido,	

				podrá hacer bajezas tales?	

			Rey	¡Lope de Arenas!...	

			Lope	                           ¿Señor?...	

			Rey	¿Por qué el castillo me niegas?	

				¿No sabes tú que le entregas	

				a tu rey?	

			Don Esteban	           ¡Qué gran valor!	

			Lope	Quien me le ha entregado a mí	

				a vuestro padre obedece.	

			Rey	¿Esa respuesta merece	

				tu rey?	

			Lope	         Siendo justo, sí.	

				Si habéis de tener quince años,	

				servíos, señor, por Dios,	

				de que le tenga por vos.	

			Rey	Bastan estos desengaños	

				de la lealtad de mi gente	

				para dármele.	

			Lope	                  No puedo.	

			Rey	Pues pondrá luego Toledo	

				Su gran corona en mi frente;	

				que yo te le iré a quitar	

				con las armas.	

			Lope	                  Bien podéis;	

				mas mientras no le toméis,	

				Señor, no os le puedo dar.	

			(Vase.)

			(El rey, don Esteban, el conde.)

			Rey	¿Qué os parece deste hidalgo?	

			Conde	¿Que con su buena intención	

				piensa que a haceros traición,	

				y no a defenderos, salgo.	

				Tomad la corona aquí	

				y sacad luego la espada.	

			Rey	Ya la tuviera sacada,	

				a estar, como en vos, en mí.	

				Ceñídmela, conde, os ruego;	

				que vos veréis el estrago	

				que en estos villanos hago.	

			Conde	Vamos, y ceñilda luego;	

				que sin duda seréis vos	

				de tantas virtudes lleno,	

				que os llamen Alfonso el Bueno.	

			Rey	Conde, el bueno solo es Dios.	

			Conde (Aparte a don Esteban.)

				¿Qué os parece del rapaz?	

			Don Esteban	Que ha de ser para su tierra	

				un César para la guerra	

				y un Numa para la paz.	

			(Vanse.)

			(Sala en el castillo de Zurita. doña Costanza, Dominguillo.)

			Doña Costanza	Tarda de venir don Lope	

				novedad hay en Toledo.	

			Dominguillo	Pensar, señora, no puedo	

				en que su tardanza tope.	

				Fernán Ruiz el castellano	

				tiene en aquesta ocasión	

				por Fernando de León	

				el alcázar toledano.	

				Las puertas están guardadas	

				de armas y gente por él.	

			Doña Costanza	Yo, tengo el corazón fiel,	

				y de las cosas pasadas	

				voy sacando las presentes.	

			Dominguillo	Amar y temer es ley	

				de amor.	

			Doña Costanza	          La lealtad del rey	

				tiene mil inconvenientes.	

				Dicen muchos que es razón	

				que se guarde el testamento.	

			Dominguillo	Lo mismo, señora, siento,	

				y es lo demás confusión.	

				Al rey, ¿por qué se han de dar	

				las fuerzas que a cobrar viene,	

				mientras su edad no las tiene	

				para saberlas guardar?	

				Que estén por él es mejor,	

				que no que alguno las tenga	

				que antes que él a reinar venga.	

				Pero admírame tu amor.	

				Pensaba yo que estuvieras	

				más ociosa de las damas	

				de Toledo, si es que amas	

				lo que cuidadosa esperas,	

				que no de los cortesanos	

				que andan al lado del rey.	

			Doña Costanza	Si amor tiene ya por ley	

				sospechas y celos varios,	

				yo sé que el mayor amor	

				es desear una dama	

				la vida de lo que ama.	

			(Un criado; dichos.)

			Criado	El alcaide, mi señor,	

				ha llegado en este punto	

				a la puerta del castillo.	

			Doña Costanza	Toma, Liseno, este anillo;	

				di que mi bien todo junto.	

				¿Viene bueno?	

			Criado	                     Y con cuidado	

				de defender esta fuerza.	

			Doña Costanza	¿A quién?	

			Criado	               Al rey.	

			Doña Costanza	                        ¿Qué le esfuerza?	

			Criado	Dice que haberlo jurado	

				a Gutier Fernández, que es	

				quien la fuerza le entregó.	

			Doña Costanza	Al rey se la diera yo,	

				y quejárase después.	

			Dominguillo	¿Cómo? ¿Por qué causa o ley,	

				si hizo pleito homenaje?	

			Doña Costanza	Domingo, no cabe ultraje	

				en servir a Dios ni al rey.	

				Dios sobre todo, el rey luego.	

				Voy a ver a mi Lope.	

			(Vase.)

			(Dominguillo, el criado.)

			Dominguillo	                           Di,	

				¿qué hay en Toledo?	

			Criado	                           No vi	

				cosa que llegase a fuego.	

				Que don Esteban Millán	

				al rey metió de secreto	

				en la ciudad, y a este efeto	

				la torre de San Román	

				de alcázar le sirve agora.	

			Dominguillo	Pues si Alfonso está en Toledo,	

				pierda, quien le guarda, el miedo.	

				Lo más fuerte vive y mora.	

			Criado	¿Qué importa, si tantas fuerzas	

				no se le dan, y ésta, que es	

				de las más fuertes que ves?	

			Dominguillo	¡Qué bien su partido esfuerzas!	

				Vete con Dios.	

			Criado	                  Voy a ver	

				si se acaba de apear.	

			(Vase.)

			(Dominguillo, solo.)

			Dominguillo	Camino he venido a hallar	

				para tener de comer.	

				Si dar la fuerza al rey pruebo,	

				bravamente le serví.	

				Mas ¿cómo lo digo ansí,	

				si a Lope de Arenas debo	

				la misma vida que vivo,	

				la crianza y ser que tengo?	

				Pero, si a pensarlo vengo,	

				de todo mi bien me privo.	

				Lo vivido ya pasó.	

				Lo que falta es lo que importa;	

				y aunque es la vida tan corta,	

				¿dónde puedo tener yo	

				mi remedio más seguro?	

				De don Lope soy privanza;	

				que es la más cierta esperanza	

				del fin del bien que procuro;	

				y yo sé que en toda España	

				dirán, viendo mi intención,	

				que fue a don Lope traición,	

				y para mi rey hazaña.	

			(Vase.)

			(Iglesia Mayor de Toledo. Acompañamiento; y detrás, el conde, don Esteban, don Illán, doña Elvira y el rey.)

			Conde	Hoy, que venís a armaros caballero,	

				heroico Alfonso, claro descendiente	

				de Sancho, igual en armas al primero,	

				y en la desdicha que lloráis presente,	

				oíd, como legítimo heredero	

				de aquel príncipe invicto y excelente,	

				a qué debe quedaros obligada	

				al diestro lado la ceñida espada.	

				La ley de Dios, Alfonso, su fe santa	

				habéis de defender siempre con ella,	

				y para dilatarla en gloria tanta,	

				habéis de hacer que el moro tiemble della.	

				Al Betis, al Genil que se levanta	

				a ver del Tajo la corriente bella,	

				habéis de dar un tajo de tal modo,	

				que su cristal se vuelva en sangre todo.	

				La patria y reino vuestro defendido	

				será de vos; daréis, Alfonso, amparo	

				a la justicia y leyes que ha tenido	

				del uno y otro vuestro abuelo claro.	

				Las damas, pues que dellas habéis sido,	

				y sois de quien sabéis fénix tan raro,	

				tendrán defensa en ese blanco acero.	

				¿Haréislo así?	

			Rey	                  Manrique, en vos lo espero,	

				con cuyo amparo, de su fe divina	

				seré defensa, y de mi patria amada.	

			Conde	Costumbre es de Castilla peregrina	

				que os ciña quien veréis la ilustre espada.	

				Corred al santo Apóstol la cortina,	

				por quien fue de los moros restaurada;	

				que su imagen es hecha de tal modo,	

				que os la pondrá y hará dichoso en todo.	

			(Descubren sobre un altar y gradas a Santiago, a caballo, armado y con una espada dorada en la mano.)

			Rey	¿La imagen me podrá ceñir Manrique,	

				la espada?	

			Conde	               Sí, señor; que está labrada	

				con artificio igual, que a quien se aplique	

				a sus pies, le podrá ceñir la espada.	

			Rey	Dejadme que al Apóstol le suplique	

				la haga de vitorias siempre honrada.	

			Conde	Subid las gradas al altar; que luego	

				oirá el Apóstol vuestro santo ruego.	

			Rey	Apóstol, primo de Cristo,	

				Diego, santo caballero	

				de los cielos, cuyo acero	

				España dichosa ha visto	

				tantas veces en defensa	

				de su cerviz oprimida:	

				tomad esta tierna vida	

				en vuestra virtud inmensa.	

				Un rey de Castilla soy,	

				que en las mantillas lo fui;	

				nunca al rey mi padre vi;	

				Señor este nombre os doy.	

				Sed mi padre en defenderme	

				de mi tío, que es león,	



OEBPS/image/9788498977370.jpg
Félix
Lope
de Vega

Las paces
de los reyes
y judia de Toledo

Edicion
de Vern Williamson

Linkgua
Teatro 430






